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He leído con interés el extenso artículo de Haensch
sobre «Español de América y español de Europa»,1, 2

que constituye una aportación excelente al conocimien-
to de las variaciones lingüísticas en el vasto espacio
geográfico de habla hispana. Creo, no obstante, que
conviene hacer algunas precisiones, especialmente
válidas para quienes, como es el caso de los lectores de
Panace@, trabajan con un lenguaje especializado es-
crito y no con el lenguaje coloquial hablado. Conviene
detenerse a pensar si cabe hablar de un español de
América y un español de España, o más bien del espa-
ñol en América y el español en España.

Porque habla Haensch del español de América y
del español de Europa como si fueran las dos varieda-
des que deban distinguirse y oponerse en esta lengua
nuestra, tan ancha y extendida. No me gusta a mí, como
lingüista, esa diferenciación porque es una mera cons-
tatación geográfica, sin apoyaturas lingüísticas sufi-
cientes para que tenga validez en dialectología. Si In-
glaterra y los Estados Unidos son, al decir de Bemard
Shaw, dos países separados por la misma lengua, no se
puede repetir la ingeniosa paradoja con respecto a Es-
paña e Hispanoamérica.

De hecho no hay en el español de América ningu-
na peculiaridad lingüística de mayor o menor extensión
que no tenga su correlato en alguna zona, también más
o menos extensa, del español peninsular, y desde lue-
go muchas de sus aparentes particularidades lo empa-
rejan con el castellano literario de los siglos de oro.

Sólo hay un rasgo común a todas las hablas ameri-
canas, el de la confusión de la «s» y «z», y está igual-
mente presente en las Islas Canarias, en dos tercios de
Andalucía y en algunos lugares de Extremadura y Le-
vante. Sevilla era ya seseante en el siglo XVI y por
Sevilla pasaban todos los viajeros a Indias, gran parte
de los cuales eran de ese territorio meridional que había
discrepado de Castilla en la evolución de las sibilantes.

El español es una lengua muy cohesionada, la más
unitaria de todas las grandes lenguas del mundo. Sus

diferencias dialectales son mínimas en comparación con
las que suelen ofrecer otros dominios lingüísticos y no
impiden nunca, ni siquiera dificultan, la intercom-
prensión entre sus hablantes, procedan de donde pro-
cedan. Cualquier hispanohablante entiende a otro sin
mayores problemas, lo que no puede asegurarse, pon-
gamos por caso, de los anglohablantes.

Que las diferencias dialectales sean mínimas en es-
pañol, que nuestro idioma sea lo que técnicamente se
llama una lengua «símplex», es decir, una lengua cuyas
variedades dialectales son todas inteligibles entre sí,
no quita que éstas existan y que incluso se pueda ha-
blar de una primera subdivisión del español, de dos
grandes variedades en la lengua, el español de tenden-
cia fonéticamente conservadora, que los dialectólogos
solemos llamar «español castellano», y el español de
tendencia evolutiva, que denominamos «español at-
lántico». Pero esa división no se corresponde con Es-
paña y América, ni muchísimo menos.

El español castellano, de gran homogeneidad, de
notable fijeza consonántica, es el español de la mitad
norte de la Península y el que se habla en la altiplanicie
mexicana, en las zonas interiores de Centroamérica, en
la cordillera andina y en todos los altiplanos de Améri-
ca del Sur. El español atlántico es el del Sur de la Penín-
sula, las Islas Canarias y las del Caribe y todas las
tierras litorales de América, tanto atlánticas como pací-
ficas, un español dialectalmente heterogéneo, de
consonantismo relajado y gran efervescencia articula-
toria.

La proximidad fonética, si dejamos aparte el seseo
y la entonación, entre un mexicano de la altiplanicie, un
quiteño, un bogotano, un boliviano o cualquier hispa-
noamericano del interior y un salmantino, un burgalés
o un turolense es mucho mayor que la que existe entre
un granadino, un gaditano, un tinerfeño, un cuba-
no, un rioplatense y un chileno. Esa repartición geo-
gráfica de la subdivisión inicial del español, el de conso-
nantismo firme y el de consonantismo relajado (o
español de tendencia castellanista y de tendencia
andalucista, que también se han denominado así las
dos amplias variedades), da lugar a que la diferencia de
pronunciación existente entre un madrileño y un sevi-
llano sea muy pareja a la que se puede advertir entre un
mexicano de la capital y un veracruzano, o un colom-
biano de Bogotá y otro de Cartagena de Indias.

La dualidad fónica española de hablas norteñas y
hablas meridionales se repite en todo el continente
americano entre la pronunciación de las tierras altas y
la de las tierras bajas, entre sierras o altiplanicies y lito-
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ral, lo cual hace que casi todas aquellas naciones estén
dialectalmente partidas de manera análoga a como lo
está el español de España, y eso le da un considerable
equilibrio al idioma y ayuda notablemente a evitar la
fragmentación, a mantener la unidad.

Porque si las isoglosas dialectales coincidiesen con
fronteras políticas, la tendencia a la disgregación lin-
güística, apoyada por siempre posibles desatinos na-
cionalistas, podría favorecer la separación idiomática y
acabar con esa coalescencia admirable que existe en
nuestra lengua y que tanto se valora desde otros ámbi-
tos lingüísticos más dialectalizados.

Afortunadamente no hay un español de España
y un español de América, en el mismo sentido que hay
un inglés británico y un inglés norteamericano, o un
portugués ibérico y otro brasileño. El océano no parte
el español. Hay diversas peculiaridades de español de

América y más o menos las mismas de español de Es-
paña, entrecruzadas entre sí y, en cualquier caso, mu-
tuamente inteligibles sin esfuerzo.

Hay español en España y español en América, eso
es lo que hay: una lengua unitaria y asombrosamente
cohesionada y homogénea para lo que suele ser el pa-
norama fuertemente dialectalizado que ofrecen otras
lenguas del mundo.
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La moda llegó hace poco, literalmente de la mano de Madonna, que en un videoclip bastante artístico, la
mostraba, en primer plano, movida con una gracia entre baile flamenco y danza de las mujeres azules del
desierto, y adornada con dibujos tatuados con alheña, los mismos que han adornado desde tiempos remotos
las manos de las novias del sur del Mediterráneo, la víspera de sus desposorios.

Tuvimos que esperar unos cuantos siglos para ver de nuevo en España, gracias a la cantante
ítalonorteamericana, a las jóvenes neohippies pintarse las manos —ya sus madres nos coloreábamos el pelo
desde los sesenta— con ese tinte que solían usar las españolas musulmanas contemporáneas del Arcipreste.
A Juan Ruiz no le entusiasmaba demasiado su reflejo rojizo. Él también las prefería rubias:

Busca muger de talla, de cabeça pequeña; cabellos amarillos, non sean de alheña; las çejas apartadas,
luengas, altas en peña ancheta de caderas; ésta es talla de dueña.

En el DRAE, encontramos así definido el término alheña, que los judíos sefardíes de Marruecos pronuncian
hoy con una h gutural –en ecléctica simbiosis fonética de lo hispano (la ñ) y lo árabe (la ha)– y que los
redactores de los prospectos de cosmética, ajenos obviamente a los consejos del Libro de Buen Amor,
nombran como henné o henna:

alheña (del ár. al-hinna, el ligustro). f. Arbusto de la familia de las oláceas (...). 2. Flor de este arbusto. 3. Polvo
a que se reducen las hojas de la alheña cogidas en la primavera y secadas después al aire libre. Sirve para teñir.

Conservadora propuesta para este milenio: consultemos el tesoro de nuestra lengua, antes de sucumbir
perezosamente al encanto de los términos foráneos.
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